4 FAMILIA SALVATORIANA,
COMO EXPRESIÓN DE NUESTRO CARISMA
Luis Munilla, SDS

¿Cómo es que puede haber Salvatorianos que son religiosos, otros que son laicos y otras religiosas? Y entre los laicos: casados, solteros, mayores, jóvenes y hasta niños…¿No es esto el Arca de Noé? 
De eso mismo se le acusó al P. Jordán: de querer fundar una iglesia dentro de la Iglesia, de armar un revoltijo, no conocido entonces, de laicos y religiosos, masculino y fenemino.
Esa es una de las novedades que aporta o recuerda Jordán a la Iglesia, junto con otros santos y fundadores. ¡Que la evangelización es tarea de todos, que la santidad es cosa común y para cada estado de vida! Y esto mismo lo ha recalcado en nuestros días el Concilio Vaticano II y todos los documentos papales.

Fue precisamente el Concilio quien ordenó que todas las congregaciones se renovaran y volvieran a sus fuentes originales. Incluso tuvimos que renovar las Constituciones y documentos de Gobierno, etc. Nos pusimos a indagar en las ideas originales de Jordán, en los textos, casi todos en alemán, y en la tradición. Y nos dimos cuenta que los Laicos son parte esencial de nuestro carisma, aunque por razones históricas y el momento inoportuno o incomprendido por parte de administradores de la Iglesia, se había dejado de lado, manteniéndose solamente las congregaciones masculina y femenina. Estados Unidos fue uno de los países pioneros en “reinventar” esto de los Laicos Salvatorianos. Ahora existen ya en todos los países donde trabajan los religiosos o religiosas, e incluso nos superan en número.
Estamos en proceso de aprobar lo que llamamos la “Carta Magna”, es decir un documento, pequeño, sencillo, elemental, común a las tres ramas, donde se recojan los elementos comunes de la Misión, y las formas de colaboración entre todos. Por cierto que los Laicos siguen viviendo en sus familias y asumen su compromiso de muy diversas maneras en nuestro mundo de hoy. Más información, como siempre, se puede obtener en nuestra página www.salvatorianos.org.ve
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